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Introducción 
 

El  propósito del trabajo es analizar el vínculo de la Tendencia Revolucionaria del 

Peronismo con el gobierno de Oscar Bidegain en la provincia de Buenos Aires, durante 

el proceso de apertura democrática y la breve presidencia de  Héctor Cámpora entre los 

meses de Mayo-Julio de 1973. 

En la línea de estudios que abordan la dinámica política específica de los conflictos 

al interior del peronismo en las llamadas “gobernaciones montoneras” (Servetto, 2010; 

Bonavena, 2009), se buscará reconstruir las tensiones desplegadas entre la Juventud 

Peronista (JP) ligada a Montoneros y el sector de la derecha político-sindical del 

Movimiento, durante el proceso de elección de Bidegain como candidato a gobernador 

y en el transcurso de la campaña electoral a principios de 1973; circunstancias que 

permiten observar los complejos alineamientos políticos y enfrentamientos en función 

de los cuales se gestará el acercamiento entre la Tendencia y el futuro gobernador. 

A partir de la reconstrucción del lazo entre ambos actores se analizará la injerencia 

directa de militantes de la JP en diferentes dependencias y cargos de la administración 

provincial bonaerense.  

A través del estudio de fuentes documentales, periodísticas y testimoniales se 

examinará el despliegue de ciertas prácticas innovadoras en torno a la gestión pública y 

la ocupación de espacios institucionales por parte de los miembros de la Tendencia; 

prácticas que a su vez permiten indagar ciertos sentidos y representaciones acerca del 

proyecto de construcción del “socialismo nacional” sostenido por la joven militancia 

como así también las tensiones que afrontó en vistas a la compleja articulación de 

metodologías de acción directa y prácticas contestatarias (propias de la etapa de 
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radicalización inmediatamente previa) con los objetivos de institucionalización y 

disciplinamiento demandados por Perón a partir del 25 de Mayo de 1973. 

Por último, se analizará el impacto negativo que ciertos acontecimientos claves de la 

coyuntura política nacional (masacre de Ezeiza, renuncia de Héctor Cámpora) tuvieron  

en la gestión de Bidegain  y su relación con la JP-Montoneros,  avizorando las enormes 

dificultades que tendrán que afrontar ambos ante un nuevo, y definitivo, giro de Perón 

en favor de los sectores ortodoxos del Movimiento. 

 

Las esperanzas: Bidegain y la Tendencia Revolucionaria del Peronismo 
 

El retorno del peronismo al gobierno luego de 18 años de proscripción abrió una 

nueva y convulsionada etapa en la historia argentina. El clima de agitada movilización 

que caracterizó la jornada del 25 de mayo de 1973 con la asunción de Héctor Cámpora 

reflejó no sólo la euforia popular frente a la derrota de la dictadura militar del Gral. 

Lanusse sino también  el protagonismo que en los meses precedentes había ganado la 

denominada Tendencia Revolucionaria del Peronismo.1  La centralidad que durante los 

últimos meses del año 1972 y a lo largo de la campaña electoral del verano de 1973 

consiguieron los sectores combativos y juveniles del peronismo en detrimento de los 

grupos tradicionales de la rama política y sindical se evidenció también en la victoria a 

nivel provincial de numerosos gobernadores del FreJuLi vinculados a la Tendencia. 

                                                 
1El nombre “Tendencia Revolucionaria” se utilizó por primera vez en el Congreso del Peronismo 

Revolucionario reunido en Córdoba en Enero de 1969 para definir a los grupos que se encontraban a 

favor de la lucha armada. La denominación incluye a un conjunto heterogéneo de actores y 

organizaciones que adscriben al peronismo como identidad política y proponen desde él una salida 

revolucionaria a la crisis del sistema, es decir postulan la construcción de un orden de tipo socialista y 

avalan la metodología de la lucha armada. El nucleamiento integraba tanto a los sectores juveniles ligados 

a Montoneros (JP Regionales) como a las organizaciones guerrilleras peronistas (Montoneros, FAR, 

Descamisados, FAP) y sus restantes agrupaciones de  superficie. Por su parte, figuras del ámbito artístico, 

intelectual, político y sindical que militaban en las filas del peronismo combativo pero no pertenecían 

orgánicamente a ninguna de estas organizaciones armadas también eran reconocidas como integrantes de 

la Tendencia. La fusión de Descamisados a fines de 1972 y FAR en abril/mayo de 1973 con Montoneros -

conservando para la organización el nombre de esta última- hicieron que se identifique genéricamente a 

Montoneros con la Tendencia. Ver Cristianismo y Revolución n°12, Marzo 1969. 
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Uno de los casos más significativos lo constituye el de Oscar Bidegain en la provincia 

de Buenos Aires, reconocido por su cercanía con la izquierda del movimiento.2  

Si bien existió una relación objetiva entre Bidegain y la Juventud Peronista ligada a 

Montoneros evidenciada tanto en la incorporación de muchos de sus militantes en 

amplios espacios de la administración provincial, como así también en el núcleo 

familiar más directo de aquél, dado que sus dos hijas y uno de sus yernos fueron activos 

militantes de la Tendencia,3 no deja de resultar llamativo cómo este médico oriundo de 

Azul, y con un perfil político más ligado a una línea conservadora dentro del 

Movimiento, llegó a ser un aliado fundamental de los jóvenes radicalizados del 

peronismo.4  

En la bibliografía que aborda el período, tanto la de corte testimonial como 

académica, encontramos estimaciones dispares sobre las motivaciones que llevaron a 

ambos actores al acercamiento y el carácter de dicha relación. Para Manuel Urriza,  

Ministro de Gobierno bonaerense desde Agosto de 1973, es Bidegain quien busca el 

lazo con la juventud por consejo de Perón, como prueba piloto del proyecto de 

“trasvasamiento generacional”  que el líder deseaba encarar dentro de las filas de su 

                                                 
2Servetto, A. 73/76; El gobierno peronista contra las “provincias montoneras”. BsAs. Siglo XXI, 2010, 

p. 197; Guillespie, R. Montoneros. Soldados de Perón. Bs. As. Grijalbo, 1987, p. 168. Pozzoni, Mariana. 

“La Tendencia Revolucionaria del peronismo en la apertura política. Provincia de Buenos Aires, 1971-

1974. En Revista Estudios Sociales n° 36, primer semestre 2009, pp. 173-202. 

3Las dos hijas de Bidegain, Gloria y Cristina, integraron las filas de la JP-Montoneros y fueron 

perseguidas por su militancia en el peronismo revolucionario debiendo exiliarse luego del golpe de 1976. 

Gloria se casó con Daniel Vaca Narvaja, militante montonero hermano de Fernando, miembro de la 

Conducción Nacional.   

4Al repasar los antecedentes políticos de Bidegain resulta singular su temprana militancia política en los 

grupos del nacionalismo conservador de los años ´30 (Legión Cívica, Acción Nacionalista Argentina y la 

Alianza Libertadora Nacionalista) apoyando luego la Revolución del 4 de junio de 1943 e ingresando al 

peronismo. Durante los dos primeros gobiernos peronistas se desempeña como Diputado Nacional por la 

provincia de Bs.As. y llega a la presidencia del bloque en 1955. Posteriormente y luego de la legalización 

del Partido Justicialista en 1971 es nombrado Delegado para la reorganización del PJ bonaerense y 

miembro del Consejo Nacional del PJ. Ver Baschetti, R. Cronología Comentada de un patriota: Oscar 

Bidegain, Sept. 2005 en www.rodolfowalsh.org.  
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movimiento.5 Por su parte, otros análisis dan cuenta que la decisión corre más por 

iniciativa de los militantes de la JP-Montoneros, quienes desde una posición más 

estratégica deciden “copar” el gobierno provincial ante la evidente soledad del propio 

Bidegain frente a las huestes sindicales de su candidato a vice Victorio Calabró.6  En un 

punto intermedio entre ambas posiciones, se ubican los trabajos que estudian los 

enfrentamientos al interior del  peronismo en las “gobernaciones montoneras”, 

resaltando el carácter más pragmático de la unión, basada en la existencia de afinidades 

generales mutuas sin existir una relación orgánica directa e ideológica entre el 

gobernador y la Tendencia.7  

Más allá de estas referencias, que incluso en muchos casos aportan visiones  

complementarias, es imposible desestimar el conocimiento y visto bueno que Perón 

brindó sobre este acercamiento, al menos en su etapa inicial. No obstante, esto nada nos 

dice sobre el complejo proceso político al calor del cual dicha relación se fue gestando 

en el marco de las tensiones desplegadas durante el proceso de definición de las 

candidaturas y la campaña electoral.  

En efecto, el proceso de legalización del Partido Justicialista en la provincia de 

Buenos Aires constituye una pieza clave del rompecabezas mayor de competencias y 

disputas que se sucedieron entre las diferentes ramas del Movimiento, las cuales 

llegaron a poner en peligro la elección misma de Cámpora como candidato a Presidente 

en los conocidos episodios del Hotel Crillón.8 En el caso de Bidegain, su designación 

como candidato a gobernador  fue altamente resistida por los sectores sindicales 

ortodoxos y grupos de la derecha política, quienes levantaron la fórmula del estanciero 

                                                 
5Urriza, M. El Perón que conocí. Bs.As, Ediciones Continente, 2004, p. 61-62. 

6 Amato, F. y Bazán, C, Setentistas. De La Plata a la Casa Rosada, Bs.As., Sudamericana, 2008, p. 192 y 

ss.; Castro, F. y Salas E. Norberto Habegger: Cristiano, Descamisado, Montonero, Bs.AS., Colihue, 

2011, p. 54; Reato, C. Operación Traviata, Bs.As., Sudamericana, 2008, p. 129. 

7Bonavena, P., “Guerra contra el campo popular en los ´70: Juan Domingo Perón, la depuración 
ideológica y la ofensiva contra los gobernadores” en Izaguirre, I., Lucha de clases, guerra civil y 
genocidio en la Argentina 1973-1983, BsAs, Eudeba, 2009, p. 163 y ss; Servetto, A. op. cit., p. 201 

8Bonasso, M., El presidente que no fue. Los archivos ocultos del peronismo. Bs. As., Planeta, 2010, p.340 
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Manuel de Anchorena9- Luis Guerrero, este último secretario adjunto de la UOM, 

contradiciendo la orden de Perón de presentar listas únicas. La negativa de los grupos 

sindicales encabezados por Rucci y Coria a perder la pulseada por el control de los 

cargos en la provincia a manos del candidato apoyado por Cámpora tuvo su punto más 

álgido en el Congreso Provincial Partidario el 16 de diciembre de 1972, cónclave en el 

que grupos de la UOM, el Movimiento Federal y Guardia de Hierro abuchearon y 

expulsaron bajo amenazas de fuego al Secretario Gral. del Movimiento, Juan Manuel 

Abal Medina, dando por ganadora de hecho la fórmula Anchorena-Guerrero.10  

Finalmente, luego de un engorroso y violento proceso que terminó no sólo con la  

anulación del citado congreso, la intervención del PJ bonaerense y la expulsión de 

Anchorena del partido, sino también con un atentado contra el candidato a vice Luis 

Guerrero por parte de un comando conjunto de Montoneros y Descamisados,11 se 

proclamó en un nuevo congreso partidario la fórmula Bidegain-Calabró como 

candidatos del FreJuLi en la provincia. La incorporación del Secretario Gral. de la 

UOM de Vicente López  en la vicegobernación respondió al acuerdo transaccional que 

Abal Medina realizó con Lorenzo Miguel y la cúpula sindical, a cambio de garantizar el 

apoyo de este sector al candidato oriundo de Azul. 12  

Si la orden de acatamiento a la verticalidad librada por Perón desde Madrid fijaba 

límites -aunque no sin fisuras- a las acciones levantísticas de los sectores díscolos en la 

provincia, revelaba también el inestable equilibrio en el que se asentaba la candidatura 

de Bidegain, situación que a su vez se vio agravada ante la imposibilidad del FreJuLi de 

presentar candidatos a nivel municipal en 20 distritos, dadas las impugnaciones que 

llevaron adelante partidarios del anchorenismo no conformes con el armado final de las 

listas.13 

                                                 
9Fundador del derechista Movimiento Federal que nucleaba distintos desprendimientos de las 
organizaciones Tacuara y Guardia Restauradora Nacionalista. En 1970 logra su incorporación a la 
estructura del Movimiento Peronista gracias a los contactos directos que mantenía con Jorge Osinde.  

10Retomamos aquí algunas consideraciones de un trabajo anterior. Tocho, Fernanda “La interna peronista 
y sus repercusiones en torno a la definición de la candidatura bonaerense. 1972-1973”. Ponencia 
presentada en las XIIIº Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia, Catamarca, 2011. Mimeo. 

11 La Opinión, 27/12/1972, p. 1 

12 Tocho, Fernanda, op. cit.  Ladeuix, J. "Entre la institucionalización y la práctica. La normalización del 
Partido Justicialista en la Provincia de Buenos Aires. 1972 – 1973.”, 2006, en www.unsam.edu.ar.  

13 El Día, 19/01/1973 
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Por su parte, y en paralelo a la tenaz resistencia de la fracción de la derecha político-

sindical a aceptar la candidatura de Bidegain, se produce el apoyo de ésta por los grupos 

nucleados en la Tendencia Revolucionaria, como corolario del cambio en la posición 

que venían sosteniendo sobre la salida electoral, proceso que hasta entrado el año 1972 

calificaban como una trampa del sistema y un nuevo engaño para el pueblo.14  

La  confirmación de la apuesta electoral por parte de Perón desde el exilio – aunque 

sin desautorizar del todo el accionar de sus “formaciones especiales”- junto al 

lanzamiento de  la campaña “Luche y Vuelve” que concluye exitosamente con el 

regreso del líder en Noviembre de 1972 (y el creciente reconocimiento que en este 

contexto gana la JP nucleada en Montoneros), potenciará la aceptación de la 

participación en las listas electorales, como táctica efectiva para ganar posiciones en los 

futuros elencos gobernantes y contribuir desde allí al proyecto estratégico de guerra  

revolucionaria y construcción del socialismo nacional. 15 

Es importante señalar que esta decisión de apoyar el regreso a las urnas,  si bien 

generó la crítica y el alejamiento de algunos grupos de la Tendencia (columna Sabino 

Navarro; crítica muy dura de un sector de las FAP) obligó a Montoneros a modificar su 

metodología, lo que se tradujo en una reducción de las acciones armadas y el 

fortalecimiento de prácticas políticas no armadas,  cuyo principal agente de acción 

recayó en los dirigentes y militantes de las organizaciones de superficie (JP-Regionales, 

JUP, JTP, UES, MVP, etc) quienes pasarían a ocupar funciones en las instituciones del 

futuro gobierno.16 

Sin embargo, la decisión de la Tendencia a favor de la participación electoral no 

se tradujo inmediatamente en el aseguro del 25 % de los cargos en las listas  de 

candidatos del FreJuLi en la provincia, sino que por el contrario éste fue el fruto de 

                                                 
14“Hablan los Montoneros”, Cristianismo y Revolución nº 26, Nov. 1970; “Correspondencia Perón-
Montoneros, Feb. 1971” y “Montoneros. Línea Político-Militar. Doc. interno.1971” en Baschetti, R. 
Documentos 1970-197. De la guerrilla peronista al gobierno popular. De la Campana, 1995. p. 249 y ss. 

15“Cámpora al gobierno, Perón al poder” Documento de la JP-Montoneros, La Opinión, 21/12/1972; “La 
Juventud Peronista apoya al Comando Superior” comunicado firmado por la JP de La Plata, Berisso y 
Ensenada, MRP, Agrupación Cogorno y FURN, El Argentino 19/12/72. Ver también Lenci, M.L.  
“Cámpora al gobierno, Perón al poder. La Tendencia Revolucionaria del Peronismo ante las elecciones 
del 11 de marzo de 1973”, en Pucciarelli, A. La primacía de la política. Lanusse, Perón y la Nueva 
Izquierda en tiempos del GAN, Bs.As, Eudeba, 1999, pp 167-201 

16 Perdía, R.: La otra historia. Testimonio de un jefe montonero, Bs.As, Agora, 1997. P. 108-112 y 127; 
Pozzoni, M., op. cit, p. 175 y ss. 
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arduas negociaciones y competencias que debió librar contra las aspiraciones del 

sindicalismo ortodoxo y la desconfianza de las figuras del peronismo tradicional.  

Al respecto resulta interesante el relato del diputado provincial por la JP, Carlos 

Negri, quien da cuenta de los intentos paralelos que a las negociaciones con Bidegain 

llevaron a cabo -aunque infructuosamente- militantes de la JP con Calabró, en vistas a 

lograr acuerdos políticos de cara al futuro gobierno.17 El carácter pragmático y fortuito 

que revela este testimonio sobre el vínculo inicial de los jóvenes con Bidegain, es 

ratificado por un ex militante de la JP–Montoneros de La Plata que participó en las 

negociaciones con el futuro gobernador en la instancia preelectoral:  

 
“Cuando nos enteramos que va a ser el candidato un grupo de la JP va a reunirse con él dos 
veces en su casa y le planteábamos nuestras cosas y a veces nos asustaban sus comentarios 
porque era un nacionalista que hablaba poco de pueblo, digamos…era una buena persona” 18 
 

Asimismo, resulta por demás sugestivo el dato que arrojan los diarios de la época 

acerca de la actitud del candidato durante los primeros actos de campaña de censurar los  

cánticos “subversivos” del público juvenil a favor de las organizaciones guerrilleras y el 

asesinato de Aramburu,19 e incluso de citar en sus discursos frases de Mussolini, lo cual 

deja entrever el desconocimiento y la distancia ideológica que, al menos en esta 

incipiente etapa, existía entre el candidato y los jóvenes de la Tendencia.20 

No obstante si tomamos en cuenta las tensiones que atraviesan toda la campaña 

electoral entre la fracción sindical y la juventud radicalizada, agudizadas por el peso del 

aparato de la CGT volcado en los actos a favor de Calabró –en una clara señal de 

presión a Bidegain- y la continuación de hechos de violencia que terminaron con la 

muerte de un de un candidato a diputado provincial por la rama sindical y del custodio 

de José Rucci en un acto en Chivilcoy,21 adquiere entidad  la compleja dinámica de 

                                                 
17Amato, F. y Bazán, C. op. cit, p. 192-193. Carlos Negri fue Secretario de la JP de La Plata y Diputado 
Provincial del FreJuLi  electo el 11 de  Marzo de 1973. 

18Entrevista a Hugo Bacci, 02/04/2012. Ex fundador de la FURN y militante de la JP-Montoneros de La 
Plata. Fue nombrado Director de Ganadería y Subsecretario de Agricultura durante el gobierno de 
Bidegain. 

19 El Día, 27/1/1973. 

20La famosa frase de Mussolini citada por Bidegain sería “Si avanzo, seguidme; si retrocedo, empujadme; 
si os traiciono, matadme; si muero, vengadme". Revista Así, Año XIX, N° 870, 16/2/1973. La mención a 
Mussolini en los actos de campaña también fue ratificada en la entrevista a Hugo Bacci. 

21Se trata del dirigente de las 62 Organizaciones Julián Moreno, asesinado en Lanús Oeste por un 
comando revolucionario peronista que lo sindicaba  como continuador de la línea de Vandor, Alonso, 
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alineamientos y enfrentamientos políticos al interior del peronismo que llevaron 

finalmente al acercamiento entre el viejo caudillo peronista y el ala de izquierda del 

Movimiento.  

Sin embargo, lo que en un principio se explicaría como una alianza táctica en base a  

la necesidad mutua de contrarrestar el notable poder del sector sindical en la provincia, 

con el correr de la campaña y más aún después de las elecciones comienza a 

visualizarse como la gestación de un vínculo más perdurable. Al respecto, el 27 de 

Febrero en la ciudad de La Plata se lleva a cabo un importante acto de campaña del 

FreJuLi del que participan Cámpora, Solano Lima y Bidegain, convocado por la JP 

local y al que asisten aproximadamente  40.000 personas, en su gran mayoría jóvenes de 

las diferentes agrupaciones de la JP quienes bajo el cartel de “FAR y Montoneros” 

sellan el apoyo y la cercanía con el candidato de Perón en la provincia.22   

Asimismo a los pocos días del triunfo electoral del 11 de Marzo y como muestra de 

una mayor afinidad y compromiso en la relación, Bidegain asiste en La Plata a la 

inauguración de la Casa de la Provincia de la JP, destacándose el mensaje radicalizado 

de los oradores y su eco en las palabras del gobernador electo. Allí, uno de los 

militantes de la JP en tomar la palabra fue Carlos Cafferata, quien exhortó a mantener 

como consigna  

 
“(…) la movilización y la lucha para la defensa del triunfo y la construcción del socialismo 
nacional. Organizaremos el gran ejercito del pueblo para la reconstrucción nacional y esto 
no es una frase sino la convocatoria militante de la juventud”. 23 
 

Luego de las encendidas palabras del delegado de la JP Regional n°3  de Córdoba 

quien hizo referencia a la extendida consigna de la “M” de convertir cada casa y cada 

barrio peronista en un fortín montonero, habló finalmente Bidegain suscribiendo los 

dichos de sus antecesores y adelantando aspectos de su futuro gobierno: 

 

                                                                                                                                               
Coria y Rucci. El Día, 23/1/1973. Por su parte el 13 de Febrero en un acto en Chivilcoy del que 
participaron Rucci y Calabró, resultó muerto a balazos Luis Bianculli, custodio y secretario privado de 
Rucci, a raíz del enfrentamiento entre grupos de la JP y la CGT. El Día, 15/2/1973 

22 El Día, 28/2/1973 

23El Día 19/3/1973. Mesa “A”, Partidos políticos, carpeta 37, legajo n° 271, JP La Plata- Archivo ex 
DIPBA/Comisión Provincial por la Memoria. Ver también Nava, Agustín “El gobierno de Bidegain, 
1973-1974. Crónica de una caída anunciada”, V Jornadas de Sociología-UNLP, Diciembre 2008. 
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 “(…) nos cabe el honor de ser los ejecutores  leales y fieles de Juan Perón. Y lo que el pueblo 
quiere es lo que ustedes corean: quiere que la economía esté al servicio social y que vayamos al Estado 
social, es decir al socialismo nacional”.24  

 

Sin dejar de lado el mandato de la lealtad al líder del Movimiento y las diferencias de 

fondo que pudieran existir con las organizaciones guerrilleras peronistas en torno al 

significado del llamado “socialismo nacional”, resulta interesante la incorporación en el   

discurso del gobernador de esta subversiva consigna, señal de una progresiva 

radicalización en su retórica que respondía a la necesidad de buscar una base de apoyo 

político efectivo dentro del peronismo, más precisamente, en la Juventud Peronista, 

agente principal de la movilización durante la campaña electoral.  

Pasada la euforia del triunfo electoral y a poco de la efectiva asunción, continúa por 

parte de Bidegain la búsqueda de un respaldo más firme y eficaz de los grupos de la 

Tendencia hacia su próxima gestión, lo que se traduciría en la propuesta de la 

incorporación de sus miembros en diferentes instancias de la administración provincial. 

Así lo sugiere en varios mensajes magnetofónicos que hace llegar a distintas 

delegaciones de la JP del interior de la provincia;25  como también de manera más 

directa en varias reuniones que habría mantenido con altos dirigentes de la organización 

Montoneros -entre otros, Norberto Habegger- para el armado del futuro gabinete.26 

Asimismo, ya de regreso de su estadía en Madrid donde se entrevistó con Perón, el 

mandatario electo visitó a los presos políticos detenidos en la Unidad 9 de La Plata, 

junto  a diputados y senadores electos por la JP, haciendo público el compromiso de 

otorgar durante su gobierno una amplia amnistía que permitiera su liberación.27  

 

                                                 
24 Ibídem 

25Mensaje de Bidegain a la Juventud de Coronel Pringles, Coronel Rosales y Punta Alta. Abril de 1973. 
Mesa “A”, Partidos políticos, carpeta 37, legajo n° 271, Archivo ex DIPBA.  
26Norberto Habegger, fundador de la agrupación guerrillera Descamisados, fue el referente más 
importante designado por Montoneros para realizar el trabajo político y nexo entre la organización y 
Bidegain. Entrevista a Hugo Bacci, op. cit. Entrevista a Nora Peralta, Mayo de 2012. Militante de FURN 
y JUP La Plata, esposa de Raúl Piñeiro, Interventor de la República de los niños durante el gobierno de 
Bidegain. Ver también Castro, F. y Salas, E., op.cit, p. 54. Es importante señalar que los encuentros entre 
el gobernador bonaerense y miembros de la “M” se daban en el marco de las reuniones que a nivel 
nacional mantuvo la cúpula de Montoneros en Roma y Madrid con el Gral. Perón en el mes de Abril,  y 
en las que le habrían acercado una lista de más de 300 nombres para ocupar posibles cargos en el 
ejecutivo nacional y provincial. Perdía, R., op.cit. P. 139 y ss. 

27 El Día, 10/4/1973 
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Si hasta aquí la proximidad que hemos reseñado entre el viejo caudillo bonaerense y 

la Tendencia  parecía inaugurar una etapa auspiciosa de cara al comienzo de la 

presidencia de Héctor Cámpora y a las expectativas de avance en el proceso de 

liberación que albergaban los jóvenes defensores de la “patria socialista”, algunas 

declaraciones y posicionamientos de los restantes actores del conglomerado peronista –

incluyendo al propio Perón- cubrían con un halo de oscuridad el horizonte primaveral. 

En este sentido se ubican las presiones que a nivel provincial dan a conocer en un 

documento de corte político los delegados de la CGT de La Plata (cuyo Secretario 

General, Rubén Diéguez, fue elegido diputado por la rama sindical y era un hombre 

muy cercano a Calabró) explicitando su incondicional apoyo al vicegobernador y 

arrogándose para sí el mandato de asegurar la participación de los representantes del 

movimiento obrero en el futuro gobierno,28 como también las declaraciones que a nivel 

nacional efectúa José Ignacio Rucci en contra del lanzamiento de la Juventud 

Trabajadora Peronista y del reconocimiento que tanto de ésta como de su antecedente en 

la CGT de los Argentinos hacen los diputados electos de la Tendencia.29   

Precisamente la creación de esta vital agrupación en el corazón de la esfera sindical 

por parte de Montoneros, sumada a la intención manifiesta de “controlar” y “custodiar” 

la marcha del gobierno democrático siguiendo a la vez con su estrategia de formación 

de un ejército popular revolucionario30 (en un momento en el que Perón había dado la 

orden de no innovar en la reestructuración del Movimiento y Galimberti había sido 

duramente sancionado por sus declaraciones a favor de las milicias populares) 

introducían un margen de incertidumbre creciente en la suerte del vinculo entre 

Bidegain y la Tendencia, y en las expectativas revolucionarias que albergaban los 

jóvenes peronistas. 31    

Por último, la contundencia de la disputa entre las dos grandes fuerzas que se perfilan 

por ganar la hegemonía dentro del Movimiento nos permite inferir que lo que estaba en 

                                                 
28 El Día, 14/4/1973 

29El Día, 24/4/1973. “Compromiso de la JP con el pueblo de la patria”. Comunicado 26/05/1973, en 
Baschetti, Documentos 1973-1976 Vol. I, De La Campana, 1996, p 51-53. 

30“Apoyar, Defender y Controlar” Comunicado del 24/05/1973 de FAR y Montoneros ante la asunción de 
Héctor Cámpora, en Baschetti, op. cit., p. 49-51. 

31 Para un sugestivo análisis de los vaivenes de la relación entre Perón y Montoneros, ver Salcedo, Javier. 
Los Montoneros del barrio. EDUNTREF, 2011. pp. 167-202.  
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juego no era únicamente la competencia por ganar espacios de poder dentro del aparato 

institucional,32 sino también la posibilidad de llevar a cabo –por uno de sus 

contendientes- programas y prácticas novedosas, expresión a la vez de un proyecto 

político e ideológico alternativo (aún cuando sus formas no estén del todo definidas y 

plasmadas en una plataforma de gobierno).  Situación que a continuación veremos con 

más detalle en la ocupación de cargos ministeriales por parte de la Tendencia y sus 

modalidades de gestión. 

 

Entre la revolución y la institucionalización: la Tendencia en el gobierno 

 

Héctor Cámpora asumió la presidencia el 25 de Mayo de 1973 en un clima de 

efervescencia popular sin precedentes. Al igual que el 11 de Marzo, nutridos 

contingentes populares llenaron las calles del centro provenientes de distintos puntos de 

la capital  y el interior de la provincia. Por la tarde noche, la manifestación se  trasladó 

hacia la cárcel de Villa Devoto, donde la agitación y el clamor por la liberación de los 

presos políticos culminó exitosamente a través de un decreto de indulto presidencial.33  

Paralelamente, en la provincia de Buenos Aires la algarabía popular se hizo presente 

en los alrededores de la Casa de Gobierno y la Legislatura, lugar donde se llevó a cabo 

el acto de asunción de la fórmula Bidegain-Calabró y al que asistieron de manera 

separada  las columnas de la JP junto a las agrupaciones FURN, FAEP, Unidades 

Básicas de La Plata, Berisso y Ensenada, activistas gremiales de la Tendencia y 

militantes de FAR y Montoneros –todas en apoyo al gobernador-  frente a delegaciones 

de la UOM y de otros gremios de toda la provincia, la Juventud Sindical Peronista, la 

Agrupación “24 de Febrero” de La Plata y otras, en  respaldo del vice.34 

                                                 
32Tomamos distancia aquí de la interpretación presentada por Alicia Servetto, quien explica los conflictos 
de la interna peronista en las provincias como resultado de la “lucha por espacios de poder condensados 
en el aparato estatal”, y de un enfrentamiento en términos discursivos sobre quien detentaba el monopolio 
de la identidad peronista:“ (…) la lucha se medía en términos morales: leales contra traidores…Aquí no 
se trató de un enfrentamiento entre dos proyectos; por el contrario, ambos sectores revelaron carecer de 
proyectos para orientar la acción estatal. Sus preocupaciones se limitaban a  reclamar cargos y espacios de  
poder”, Servetto, A. op. cit.  P. 202-203. En esta misma línea se encuentra el libro de Reato, C. op. cit. P. 
130. 

33 Bonasso, op. cit. p 460 y ss; Amato, F. y Bazán, C., op. cit, p 17 y ss. 

34 El Día, 26/5/1973, p. 1 



 

12 
 

Ya en la instancia del armado del gabinete y de la elección de funcionarios, la 

preponderancia alcanzada por la Tendencia en los meses precedentes, sellada en la 

alianza con Bidegain, supieron darle un lugar destacado entre los cargos electivos y 

nombramientos ministeriales.35 A  nivel legislativo, varios militantes directos o 

allegados a la JP ocuparon bancas: Carlos Negri, Héctor Moreda y Raúl Alvarez 

Echagüe lo hicieron en Diputados, mientras que  Carlos Elizagaray y Alberto Mayansky 

en la Cámara de Senadores.36  

Por su parte, además de nombrar como colaboradores a personas de su círculo íntimo 

provenientes de Azul,37 el gobernador contó con el asesoramiento directo de altos 

dirigentes Montoneros quienes le acercaron los nombres de posibles Ministros y 

funcionarios (todos con una militancia en o afinidad directa con la Tendencia): Floreal 

Ferrara, médico sanitarista con una larga trayectoria en el peronismo combativo fue 

elegido para el Ministerio de Salud y Bienestar Social; Guillermo Gallo Mendoza, 

compañero de militancia de Norberto Habbeger en las filas de la Democracia Cristiana 

y partidario de las Ligas Agrarias estuvo al frente del Ministerio de Asuntos Agrarios; 

Alberto García, muy cercano a la JP fue nombrado en el Ministerio de Obras Públicas.38 

                                                 
35Recordemos que a nivel nacional la distribución de cargos en el “equilibrado” gabinete de Cámpora no 
resultó del todo favorable a la Tendencia, quedando su radio de influencia limitado al Ministerio del 
Interior (a cargo de Esteban Righi) y el de Educación (en manos de Jorge Taiana), además de tener buena 
relaciones con el Ministro de Relaciones Exteriores (Juan Carlos Puig). Si bien la Universidad fue el 
ámbito de  mayor influencia de Montoneros, la presencia de López Rega en el influyente Ministerio de 
Bienestar Social y el no control de los Ministerios de Trabajo y de Economía que articulaban la política 
eje de Perón plasmada en el Pacto Social (a cargo de Ricardo Otero y José Gelbard respectivamente) 
generaron  críticas y una profunda sensación de insatisfacción entre los militantes de la “M”. Bernetti, J. 
El Peronismo de la victoria, Bs.As, Legasa, 1984, p. 113. Guillespie, R. op. cit., p.165 

36A nivel nacional, la Tendencia logró hacerse con las diputaciones de Armando Croatto, Carlos Kunkel, 
Roberto Vidaña, Diego Muñiz Barreto, Jorge Glellel,  Anibal Iturrieta, Rodolfo Vittar, Roberto Vidaña y 
Santiago Díaz Ortíz., Nicolás Giménez, Juan Manuel Ramírez, Juana Romero y Enrique Sversek. Ver 
Salcedo, Javier. op. cit., p 255. 

37El Dr. Ricardo Mariategui fue nombrado Mtro. de Gobierno; el Cnel. Ademar Bidegain, sobrino del 
Gobernador, ocupó el mando de la Jefatura Policial; el Dr. Felipe Recchi estuvo a cargo de la Fiscalía del 
Estado y los contadores  Juan Cardinal y Nestor Napoleón en el Directorio del Banco Provincia. El Día, 
24/05/1973   

38Svampa, M. Conversaciones con Floreal Ferrara. Entrevistas y selección de textos. Bs.As., Biblioteca 
Nacional, 2010, p. 59 y ss. Entrevista a Hugo Bacci, op. cit. Asimismo, las direcciones y subsecretarías al 
interior de estos de ministerios recayeron también en manos de la JP y militantes de la Tendencia: 
Florinda Castro (esposa de N. Habegger) y Amalia Ramella (militante de la JP La Plata) estuvieron a 
cargo de la Subsecretaría de Seguridad Social dependiente del Mterio. de Ferrara, donde también 
participaban los curas tercermundistas Eliseo Morales, Alejandro Mayol y Ruben Capitaneo en el área de 
Acción Social. En el Mterio. a cargo de Gallo Mendoza, Alejandro Peyrou (militante de JP) fue nombrado 
Subsecretario general, mientras que Hugo Bacci (militante de la JP-La Plata) fue nombrado Director de 



 

13 
 

Asimismo,  Julio Troxler, militante histórico de la resistencia peronista y sobreviviente 

de la masacre de José León Suarez accedió al cargo de SubJefe de la Policía 

bonaerense; mientras que Ernesto Jauretche, ex militante del JAEN y miembro de 

Montoneros, se desempeñó como Subsecretario de Asuntos Municipales. Por su parte, 

Rolando García, ligado a las FAR, estuvo a cargo de la Asesoría Provincial; mientras 

que Alejandro Maissonave, delegado por la juventud en el Consejo Nacional del PJ, 

ocupó la Secretaría General de Gobernación, y Sergio Caletti, ex redactor de 

Cristianismo y Revolución lo hizo en la de Difusión y Turismo, teniendo como asesor al 

reconocido sindicalista del peronismo combativo Andrés Framini. Por último, Alcira 

Argumedo, diseñadora de los equipos político-técnicos de la Tendencia, se desempeñó 

en la Subsecretaría de Cultura junto al reconocido poeta Leónidas Lamborghini,  en 

tanto que Gloria Bidegain y Daniel Vaca Narvaja, ambos militantes montoneros, lo 

hicieron como asesores directos del gobernador.39 

Tal como se ve reflejado, la participación de la Tendencia en varios ministerios y  

cargos de segunda línea de la administración provincial no fue nada menor. De tal modo 

resulta interesante analizar ciertos programas, medidas y prácticas desempeñados por 

sus militantes en el espacio institucional los cuales revelan ciertos sentidos sobre la 

militancia y la gestión del Estado asociados a un proyecto de cambio de estructuras y 

construcción del socialismo nacional. Por otra parte este acercamiento nos permitirá 

reconocer las incipientes tensiones que esta forma de entender (y poner en práctica) la 

política  despliega en el particular contexto  político de inicio de un gobierno peronista 

que necesita asegurar la normalización institucional y el monopolio del ejercicio de la 

violencia; y al interior de un Movimiento que cuenta con  proyectos ideológicos 

enfrentados pero que mantiene como una de sus banderas el respeto a la verticalidad y 

la lealtad al líder.   

                                                                                                                                               
Ganadería, junto a Kenneth Bar Benett, Carlos Miguel, Gabriel Soler y Enrique Albistur (todos militantes 
de la JP). Por su parte en el Mterio. de Economía, José Kapeluznik (militante de JP) fue nombrado 
Subsecretario de Hacienda, junto a sus compañeros de militancia Susana Caride, Jorge Bellating y 
Eduardo Visus. El Instituto de Previsión Social quedó a cargo de Jorge Pereira y la República de los niños 
en manos de Raúl Piñeyro (militantes de JP-La Plata). Asimismo la custodia y seguridad de Bidegain 
quedó en manos de militantes montoneros. Mesa “Ds”, Carpeta Varios Legajo 16223 “Nomina de 
autoridades provinciales”. Archivo ex DIPBA/ Comisión Provincial por la Memoria; Castro, F. y Salas, E 
,op. cit. pp. 55-56; Amato-Bazan, op. cit, p. 211. 

39 Mesa “Ds”, Carpeta Varios Legajo 16223 “Nomina de autoridades provinciales”. Archivo ex DIPBA.  
Comisión Provincial por la Memoria. 
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Apenas comenzado el gobierno podemos observar  las diferentes modalidades que 

adquirió la práctica política de la JP en el ámbito de la gestión provincial. En tal sentido, 

cabe recordar el multitudinario pronunciamiento de ocupaciones que impulsaron 

amplios sectores del Movimiento en hospitales, universidades, fábricas, radios, canales 

de televisión y diversas reparticiones públicas, proceso que puso de manifiesto la 

permanencia de formas de acción directa propias de la etapa inmediatamente anterior, 

caracterizada por la radicalización política y la movilización de amplios sectores de la 

sociedad civil, junto a la legitimidad de la lucha armada contra la dictadura militar.40  

Si bien la metodología de las tomas no fue exclusiva de la Tendencia, el caso de la 

República de los Niños ejemplifica el tipo de prácticas e imaginarios que atraviesan la 

experiencia de la gestión del Estado por parte de los grupos del peronismo 

revolucionario. 

La ocupación comenzó el 3 de Junio, dirigida por la JP de La Plata, Berisso y 

Ensenada, quien  movilizó en micros a cientos de niños y jóvenes de las Unidades 

Básicas de la zona controladas por la Tendencia, junto a las recién constituidas  

“Comisiones Pro Defensa del triunfo”. El objetivo de la toma -según lo manifestaron 

militantes de la JP- era devolver el contenido social y cultural que en su momento 

inspiró la creación de dicho predio por parte de la Fundación Eva Perón. Una vez en el 

lugar, cuya concesión estaba en manos de un miembro de la Marina, se decide llevar a 

cabo la expropiación,  quedando el inmueble bajo la intervención del Ministerio de 

Bienestar Social, hecho ratificado por funcionarios de dicha cartera que acompañaron la 

toma y firmaron el acta de ocupación. Asimismo la propia esposa del gobernador, 

Antonia Bidegain, se hizo presente en el lugar ratificando las acciones emprendidas, 

junto a reconocidos diputados y militantes de la JP que a través de un comunicado 

anunciaron la continuidad de este tipo de acciones en tanto representaban “…el modo de 

afianzar la participación popular en el futuro gobierno”. Por último, Raúl Piñeiro, 

militante de la JP de La Plata, fue nombrado su interventor. 41 

                                                 
40 Ver Abbattista, Lucía y Ramírez, Ana Julia. Las tomas en la ciudad de La Plata. Aportes al estudio de 
la dinámica política durante el gobierno de Héctor Cámpora. Ponencia presentada en las XIII Jornadas 
Interescuelas-Departamentos de Historia. Catamarca, 2011.  

41 El Día, 04/06/1973, p. 2. Entrevista a Nora Peralta, op. cit. Las funcionarias de la Subsecretaría de 
Seguridad Social que acompañaron la toma fueron María Esther Méndez, Amalia Ramella y Florinda 
Castro. Ver Abbattista, Lucía y Ramírez, Ana Julia., op. cit. p.  
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Entre las actividades desarrolladas por los jóvenes ocupantes, en su mayoría 

militantes de JP y la UES, se destacan las tareas de reconstrucción, pintura y puesta en 

funcionamiento de los principales edificios y del trencito que recorre el predio, junto a 

la  organización de juegos, festivales y actividades totalmente gratuitas para los niños 

que asistían al comedor.  

Por su parte, también existió un repertorio de prácticas innovadoras, que se 

despliegan casi de manera improvisada al calor del vertiginoso proceso de ocupaciones 

y asunción de la función pública, las cuales revelan de manera genérica las 

representaciones ideológicas que  guiaban el accionar de los militantes de la Tendencia 

dentro del Estado (construir la patria socialista)  y la posibilidad, aún abierta, de 

implementar modalidades de gestión institucional  alejadas de los parámetro 

tradicionales. Así lo relata una militante de la JP que participó de la toma: 

 
“Empezaron  a llegar chicos de todos lados y se les daba de comer a todos. La plata se iba 
sacando de cualquier  lado (…) En la República no teníamos un peso. Todos socializaban 
el sueldo y había meses que ni cobraba porque dejaba la plata para comprar cosas, 
alimentos para los pibes,  la pintura… porque todos esos gastos no estaban dentro del 
presupuesto”42. 
 

La práctica de la socialización de los sueldos es también relatada por Hugo Bacci, 

Director de Ganadería del Ministerio de Asuntos Agrarios, 

 
“En ese tiempo un subsecretario cobraba 1200 pesos, por decirte algo, que era una fortuna, 
y el que servía café cobraba 120, una diferencia tremenda, entonces resolvimos ¿cuánto 
necesitaba un matrimonio con dos hijos para vivir? hicimos la cuenta, 160 pesos, entonces 
cuando cobrábamos se ponía toda la plata junta y un chofer cobraba 160 y un subsecretario 
160. Así que socializábamos el sueldo” 
 

 junto a otros mecanismos (socialización de viáticos, eliminación del uso privado de los 

autos oficiales y choferes,  reglamentación del horario de estos últimos por turnos de 8 

hs, eliminación de relojes y fichajes para controlar el tiempo de llegada y salida, 

conformación de bolsas de trabajo para facilitar el ingreso de personas desocupadas o 

humildes en el Ministerio, utilización únicamente de la palabra “compañero” para el 

trato de los militantes que ocupen cargos públicos -más allá de que posean títulos 

profesionales-, realización de fiestas y asados gratuitos para todo el personal y sus 

familias, etc) tendientes a desterrar las jerarquías, los abusos de autoridad y la 

utilización privada de los recursos públicos en vistas a construir una relación más 
                                                 
42 Entrevista a Nora Peralta, op. cit. 
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horizontal, participativa e igualitaria con los empleados del Ministerio, y  lograr una 

administración más austera y popular de los recursos.43 

Estas formas de encarar la función pública, con un fuerte sentido del compromiso 

militante y del mandato popular al que responden, se daban a la par de otras medidas y 

programas vinculados a la Tendencia, que si bien se enmarcan dentro de una lógica más 

formal e institucional, implicaban la ampliación de los canales de participación e 

intervención en la gestión pública por parte de las bases y la ejecución de políticas con 

un fuerte contenido progresista y social. En esta línea se encuentran las “JUVECO” 

(Juntas Vecinales de Consumidores) que actuaban como cooperativas de consumo en el 

interior de la provincia, a través de las cuales la población de cada municipio controlaba 

la comercialización y denunciaba actos de acaparamiento, especulación y 

desabastecimiento en vistas a frenar la inflación;44 la puesta en producción de tierras 

públicas improductivas por parte del Ministerio de Asuntos Agrarios a través de la 

formación de cooperativas de producción y comercialización entre los pobladores 

locales; las “Unidades Básicas de  Solidaridad Social” implementadas conjuntamente 

por el Ministerio de Bienestar Social y Asuntos Agrarios, cuya finalidad era enseñar 

diversos oficios ligados a la actividad agropecuaria a los jóvenes de Minoridad (tambo-

escuela, producción de hortalizas y verduras) y evitar la intermediación en la 

comercialización de frutas y verduras tanto en los hospitales bonaerenses como en los 

Institutos de Menores; 45 y los programas de trabajo conjunto entre la República de los 

Niños y la Subsecretaría de Acción Social para la integración social de los jóvenes de 

Institutos de Menores (tareas de las que participaban curas tercermundistas como el 

padre Eliseo Morales y Rubén Capitaneo).46 

En suma, las diferentes modalidades que reviste la participación institucional de la 

Tendencia en el gobierno provincial, arroja un saldo de heterogéneas prácticas,  en las 

que podemos descifrar lógicas de acción dispares. Algunas de ellas como vimos, 

asumen una forma política de corte más tradicional encaradas estrictamente desde el 

                                                 
43Entrevista a Hugo Bacci, op. cit. Ver también “Compromiso de la JP con el pueblo de la patria”, op. cit. 

44 El Día, 06/06/06, p. 1 y 6. 

45Entrevista a Hugo Bacci, op. cit. Barba, F. y De María, M. La Provincia de Buenos Aires, 1910-1987. 
La Plata, Ediciones del Archivo Histórico de la Provincia de Bs.As. Dr. Ricardo Levene, 1987, p. 139. 

46 Entrevista a Nora Peralta, op. cit.  
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espacio institucional; otras, no obstante, presentan relieves singulares que con notables 

antecedentes en las formas de radicalización política del periodo previo, expresan  el 

profundo compromiso militante e identificación con lo popular desde el cual se 

encaraba la tarea de la gestión gubernamental. Unas y otras en definitiva denotan la 

necesidad por parte de la Tendencia de redefinir la práctica política en el espacio 

institucional,  de cara a sus objetivos revolucionarios y a las demandas de mayor 

intervención política y acción contestataria de los sectores sociales. 

 En tal sentido, experiencias como las del Ministerio de Asuntos Agrarios y la 

Republica de los Niños, entre otras, expresan los intentos de compatibilizar ambas 

esferas (la de la política formal-institucional y la revolucionaria), en un momento en el 

que  las posibilidades de construir la “patria socialista” aún no parecían estar vedadas 

para los jóvenes de la Tendencia. 

 

El principio del fin: Ezeiza y la renuncia de Cámpora  

 

Una vez afianzado el triunfo electoral del FreJuLi y dadas las condiciones favorables 

para el regreso definitivo de Perón al país, las contradicciones en germen entre la 

izquierda del peronismo y su líder se hicieron evidentes. La idea sostenida por Perón de 

integrar bajo su estricto control a una juventud disciplinada (lo que implicaba desactivar 

las “formaciones especiales” y el desarme de las mismas) rápidamente chocó con la 

dinámica de acción de la Tendencia.  Por su parte, en la provincia de Buenos Aires, los 

conflictos latentes al interior del gobierno de Bidegain se incrementaron notablemente 

al compás de la profundización del enfrentamiento entre Perón y la JP-Montoneros. 

Tal como vimos, en el ámbito bonaerense las tensiones entre la burocracia sindical  y 

la juventud radicalizada se habían desarrollado durante toda la campaña electoral, 

continuando incluso en las primeras semanas de gobierno a partir de las fricciones que  

durante “las tomas” enfrentaron a los grupos de  la derecha e izquierda  del Movimiento, 

y en los incidentes acaecidos en el acto  de homenaje a los caídos el 9 de Junio de 

1956.47  No obstante, el silencio que hasta ese momento mantuvo el sector sindical y las 

                                                 
47El acto tuvo lugar en la localidad de José León Suárez y contó con la presencia del Gdor. Bidegain. 
Desde temprano se hicieron evidentes las refriegas entre los grupos de la JP nucleada en FAR y 
Montoneros, y los sectores de la Juventud Sindical Peronista. A pocas horas de iniciado el acto se 
desencadenó un tiroteo entre ambos  que dejó como saldo un muerto y cinco heridos. El Día, 11/06/1973. 
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reuniones de Bidegain con diversas agrupaciones gremiales daban la apariencia de un 

apoyo implícito a la gestión del gobernador. Los sucesos de Ezeiza cambiarían 

radicalmente esta situación. 

En vistas al arribo inminente del Gral. Perón, el gobernador Bidegain dispuso la 

creación de una Comisión de Recepción Provincial, encargada de organizar y coordinar 

conjuntamente con la Comisión Nacional los preparativos del histórico acto. Es de 

destacar que los representantes de la JP fueron excluidos de la Comisión Nacional, 

quedando el control de ésta en manos el Ministerio de Bienestar Social y miembros de 

la derecha peronista como el Cnel. Jorge  Osinde, Norma Kenedy y Alberto Brito Lima, 

además del Secretario General de la CGT, José Rucci. Asimismo, Abal Medina que 

integraba la Comisión, fue excluido de las reuniones y sufrió un dudoso accidente el día 

previo al regreso. La misma suerte corrió el Subjefe de la Policía Bonaerense, Julio 

Troxler, quien fue marginado completamente de la organización a pesar de que el acto 

central se realizaría en su jurisdicción.48  

Finalmente, el día siguiente a la tragedia del 20 de  Junio, un Perón alejado de la 

actualización doctrinaria y el socialismo nacional exteriorizó en su duro discurso las  

nuevas relaciones de fuerza dentro del Movimiento, contrarias notablemente a los 

grupos de izquierda y favorables a los defensores de la ortodoxia justicialista. 

En la provincia de Buenos Aires el impacto que tuvieron estos acontecimientos 

agudizaron el ya inestable equilibrio gubernamental,  tornando visible la creciente 

polarización entre Bidegain (con la Tendencia Revolucionaria como su principal base 

de apoyo) y Calabró (secundado por la rama sindical). 

Al respecto, y en sintonía con las palabras de Perón el día 21 y con las acusaciones 

que vertieron figuras de la derecha peronista culpando de la masacre a la juventud 

“infiltrada”,49 el vicegobernador Calabró declaró en un acto en la localidad de Arrecifes  

 

“Después del discurso del Gral. Perón el 21 de Junio, nadie tiene derecho a equivocarse, ya 
que la única doctrina que tiene el pueblo se llama justicialista (…) y que  a los trotsquistas y 

                                                 
48 Perdía, Roberto, op. cit. p. 167.  EL Día, 13/06/1973, p. 7 

49El día previo al arribo de Perón, en una reunión de la Comisión Organizadora realizada en La Plata, 
Norma Kennedy mantuvo una fuerte discusión con Troxler y Maissonave (representantes de la Comisión 
Provincial) al sostener la versión sobre un supuesto complot de la izquierda peronista para asesinar a 
Perón. Asimismo, luego de los hechos de Ezeiza, en un canal de televisión Kennedy ratificó estos dichos 
e  hizo responsable al Gdor. Bidegain de la seguridad del acto. Ver El Día, 28/6/1973, p. 2. 
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comunistas se los reconoce por el olor, por lo que ningún peronista se va a equivocar (…) 
Ahora todos saben quienes son nuestros enemigos y todos los hombres que ocupamos un 
puesto en el gobierno debemos limpiar nuestro movimiento primero, el gobierno mismo, y 
después el país de esos infiltrados”50 
   

 Por su parte, la JP de La Plata, Berisso y Ensenada emitió un comunicado 

responsabilizando de la masacre a las patotas de Osinde  y los matones de la burocracia 

sindical.  En el mismo sentido se ubicó la conferencia de prensa de los representantes de 

la JP Regionales junto a los diputados de la Tendencia Armando Croatto y Carlos 

Kunkel.51   

Con Perón en el país y frente a las presiones cada vez más duras de López Rega y la 

burocracia sindical, el 13 de Julio Cámpora y Solano Lima presentaron sus renuncias. 

Como un mensaje premonitorio, dos días antes el  vicegobernador de Buenos Aires en 

declaraciones al diario Clarín sostuvo que “estando Perón en el país nadie puede ser 

presidente de los argentinos más que él” y agregó que Cámpora “debe brindarle al 

Gral. Perón lo que le corresponde”. La sugerencia directa para que el ex delegado 

dimitiera iba acompañada también de una solapada crítica al Gobernador Bidegain al 

puntualizar que “hay mandatarios provinciales disfrazados de peronistas que también 

deben ser barridos”. 52 

Paralelamente y bajo un clima de inestabilidad creciente evidenciado en la decisión 

de ambas Cámaras de quedar en estado de sesión permanente ante los rumores de una 

posible intervención provincial, Bidegain dirigió por la noche un mensaje al pueblo de  

la provincia de Buenos Aires en el que desmintió las versiones sobre su posible 

renuncia y reafirmó su absoluta “identificación con la verticalidad de la conducción y el 

ideario del Gral. Perón”.53  

                                                 
50 “Calabró responsabilizó a la extrema izquierda por los episodios de Ezeiza”. El Día, 24/06/1973, p. 3. 
Las cursivas son nuestras. 

51 El Día, 23/06/1973, p. 5. El Descamisado, Año I, N° 6. 26/06/1973 p. 6. 

52 El Descamisado, Año I, N° 9, 17/7/1973, p. 28. Otro dato que confirma la intervención directa de 
Calabró en las acciones desestabilizadoras que terminaron finalmente con la salida de Cámpora, lo 
constituye el hecho de que durante todo el día 12 estuvo reunido con representantes de la CGT regional y 
de las 62 Organizaciones a fin de coordinar las medidas de movilización permanente del día siguiente. El 
Día, 13/07/1973, p. 1 y 9. 

53 Ibídem, p. 1 y 9 



 

20 
 

Esta proclama de lealtad al líder en un tono pacificador fue repetida  al día siguiente 

en un improvisado discurso que el Gobernador emitió frente a los contingentes de la JP 

- único actor que se movilizó en su apoyo-, revelando de manera contundente la 

disyuntiva que atravesaría su gobierno en los meses subsiguientes cuando los 

antagonismos entre Perón y su otrora  “juventud maravillosa” alcancen los ribetes de 

una guerra declarada. 54 

 

 
Consideraciones finales 
 

A lo largo del trabajo intentamos reconstruir el complejo proceso de alineamientos 

dispares y enfrentamientos políticos al interior del peronismo en función del cual se 

gestó el acercamiento entre el Gobernador Bidegain y la Tendencia Revolucionaria, 

relación que le permitió acceder a esta última  a un importante número de cargos en la 

administración provincial bonaerense, como parte de su proyecto de contribuir a la 

construcción del “socialismo nacional” a través de la ejecución de diferentes prácticas 

políticas dentro del espacio institucional (en el particular contexto que se abre con el 

gobierno democrático), y no sólo mediante la metodología de la lucha armada. 

Al respecto, hicimos hincapié en las diversas modalidades que adquirió la 

participación institucional de la Tendencia, observando a su vez en el despliegue de 

numerosas y  heterogéneas prácticas los intentos de  compatibilizar dos lógicas de 

acción dispares: la de la política formal-institucional y la revolucionaria. 

Finalmente,  con la definitiva llegada de Perón al país y el recrudecimiento de los 

conflictos entre los grupos antagónicos del Movimiento, visualizamos las  crecientes 

tensiones que se abrieron para los sectores de izquierda del peronismo, toda vez que su 

líder dejó en claro que él era el único conductor y que su proyecto se distanciaba 

profundamente de la “patria socialista” anhelada por los jóvenes.   

En este sentido, el impacto negativo que a nivel de relaciones de fuerza tuvieron los 

sucesos de Ezeiza y la renuncia de Cámpora para los grupos de la Tendencia 

Revolucionaria permite vislumbrar el enorme interrogante que se abre  en cuanto a su 

rol e injerencia en el ámbito institucional bonaerense, dejando expuestos los límites en  

torno a las  posibilidades de continuar –y profundizar- una práctica política autónoma, 

                                                 
54 El Día, 14/07/1973, p. 3. 
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crítica y no  sustentada en la verticalidad. La misma disyuntiva quedará planteada para 

la suerte del gobierno de Bidegain en los meses subsiguientes,  atrapado entre el 

imperativo de lealtad y subordinación al líder, y las demandas y el accionar del sector 

que se constituyó en su única base de apoyo, la Tendencia.  

 


